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. cho cargar definitivamente con el ntochttelo 
i de laa resultancias de su matrimonio con el 
¡poder. De paso, para admirarnos más, ha 

Bisen Hi»" <••} -íüiv i'xj í'qdiíq í^^' \ reformado de arriba á ahajo los proyectos 
Cirtia vez que la sequía, agotándolos ¿e HUcisnda y de la manera más «lógica», 

campos y cegando en flor las 4»fione»i^^^^^^^^^ ^^^^^^ ^^^ ^^^ j^^^^^^-^^ ^^^^^^^ 
campesinas, bace poner d grito en el cielo, ^ . ^ p ^ ^ ^ ^ ^ ^ p ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^ „^g^,,.^ ^ ,̂̂ ,̂̂ ^ 
á los labradores, revive como por encanto j j ^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^^^ opomción de sus contrarios 
la aSph-adÓD bácia la {Kílítica Wdráuhca, 1^^^^ ^^^ ^^ ^^ ^ ^ ^ ^ j , ^ ^ ^ ^ ^^^ ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^ ^ , „„ 

ha servido de nada. El, que dispone de me­
dios tan convincentes como loe empleados 
cerca de los diputados y senadores amantes 
de veraneo, sin cuidarse gran cosa de las 
arrogancias oposicionistas, dio fin de ellas 
con la mayor facilidad del mundo. 

La frase aplicada al G-ran Príncipe pu-
diérase aplicar al bienaventurado don An­
tonio: *.ni dá tregua ni la pide» Para él es 
lo nUsmo fastidiarnos dándonos ó no avi­
so de ello. 

o' • ' ' NAZARIN. 

quesintetiza á buena parte de los deseos 
generales. El tiempo que llevamos hablan­
do de reformas, soñando eî  obras que faci-
li}<íP fll fj^go e» la pmvincias que carecen 
tk sistema de canale¿, empleado en cons­
truir una buena colección de pantanos ba-
hríajesueltp ya este problema, transcen­
dental ó importante como pocos y merece­
dor de que en él se ocupen los verdaderos 
patriotas. No hay más sino ver la fertili­
dad exuberante y el florecimiento espléndi­
do 4e laa regiones que disfrutan de buenos 
riegp^, para comprender el valor que tiene 
la¡lA})or de que se viene hablando y con la 
cuají ge a l iv i a r í a muchas miserias, des­
truyendo de paso la mendicidad, que es 
(]io4i>* y señora en las provincias que no 
disfrutan de semejantes ventajas. 

Durante un periodo prolongado de tiem­
po, para lo que signtflcan esas cosas en Es-
ña, pudo creerse que nuestros políticos 
cambiaban, entregándose á una obra digna 
de po^otros; pero la novedad de los prime-
ros'dias, haciéndose costumbre en seguida, 
echó por tierra todas las esperanzas, que no 
teniendo en qué alimentarse, perecieron de 
la manera más lamentable que puede ima­
ginarse. E B aquella época, abonado como 
eatab« el país para las reformas, si nues­
tros gobernantes hubiesen sido sinceros 
tina vez sola, hubiéramos conseguido gran­
des, ventajas, para después implantar cuan­
tas mejjoras nos pareciesen convenientes. 
Pero la fatalidad que parece perseguirnos, 
la im placable suerte que destruye cuantas 
cosas nos parecen buenas, fué poniendo 
obstáculos, creando valladares y concluyó 
por hacerlos imposibles, destruyendo todo 
lo qiife'se había logrado ganar en la lucha. 

Hoy día la nación, á causa de estas inex­
plicables anomalías, se encuentra en el 
peor de los estados, padeciendo todas las 
calamidades adbersntes á la seuqía. Ni una 
vez sola acontece que pueda cogerse una 
cosecha entera ni nunca la recolección deja 
suficientes ganancias que compensen los 
sinsabores y amarguras sufridos hasta que 
los trojes se llenan de granos. Los campe­
sinos, al dedicarse á las tareas agrícolas, 
lo hacen sabiendo á lo quese exponen, mas 
se entregan á su suerte fríamente, con des 
esperada! estoicidad, soñando en milagrosas 
casyalidi^es que jamás se realizan, y bus­
cando los recursos necesarios para sobre­
llevar una existencia miserable, en. , l í | jqal 
no experimentan ninguna alegría. , , , , ; , i | 

3i en vez de concederse tamaña indife­
rencia al problema hidráulico, se le aten­
diera más, dentro de poco se experimenta-
riaíi las ventajas que se obtienen, abaratán-
dotieits subsistencias y dejándolas de ma­
nera que puedan convenir á los jornaleros. 
Mas aquí todo lo que no se basa en la con­
veniencia personal, en las ganancias que 

lugra éste ó aquel personaje, parece detesta-
Jde, pésimo; y asi vemos que jamás las 
cosa'aque pueden rendir opimos frutos pa­
ra el país, se llevan á la práctica, porque lo 
general es lo de menos; aquí lo importante 
e$ lo particular. 

P í i ü ' M A Z O S 
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SdíHJ^limperator.. 

^éura, á falta da otra buena cualidad, 
tiene 1<Á bastante recomendable de llevar á 
cabo todo lo que se propone. Los obstáculos 
parm él^aon cosa* en qutsólo se deben parar 
mientes cuando el ánimo flaquea por cttal-
quicr causa; nada cuando el que está dis-
pu»sio á arrostrarlos no se para en autile-
aat tales, como as uso y costumbre hoy, que 
ae piensa ea todo. Como loa antiguos, ha 
ideado una religión para sí, para cobrar 
vaUtran^ momento en que loa tímidos lo 
piardan, paro ha descartado en ella las ex­
cepciones que la dulcificaran en tiempos da 
Juatiniano, Da ahí que deada que se abrie­
ron laa Cortea no haya dado prueba alguna 
de fiircunspección, él, que ae preciara antes 
da no haber hecho nada sin haberlo medita­
do mucho anticipadamente. 

Empeñado en llevar á realigación todos 
loapropéaitoa qtte formara en el tiempo en 
qua permaneciera aleado del sillón presi­
dencial, ahofth para dqrnoa una mueslri» 

El Esiuilaoí.'l 
en Murcia 

Jíuestro quertdo colega de Barcelona 
Voo$Populi, en su número llegado lioy, se 
ocupa de la conducta seguida por el "éábo 
de órdcH público Vicente Hejrero, extra­
ñándose también, como Diario Universal 
y España Nuep^, de que estando procewa-
do por delito de sarigre siga ejerciendo su 
cargo, cosa que no ocurriría en ninguna 
otra parte, ni en Murcia, probablemente, 
de no guardarse más consideraciones á los 
recomendados de éste ó de aquél personaje 
que á la justicia. 

Gomo el gobernador parece hacer oídos 
de mercader á todo, pues uo se sabe que 
exisla más que para autorizar espectáculos 
taurinos impropios de Murcia, trasladamos 
al señor Fiscal la extrañeza de todo el 
mundo, para saber si en realidad un cabo 
de orden público que esté procesado pue<te 
contiouar desempeñando su cargo. 

Como nosotros (y la mayoría de la gente) 
creemos que no, bueno será saber lo que 
piensa el representante de la ley. 

Mientras tanto, reproducírnoslo que dice 
el estimado cologa. 

«Unimos nuestra protesta á la general de 
todos los espíritus sensatos propósito de 
lo ocurrido en Murcia entre nuestro distin­
guido colega EL DEMÓCRATA, y un célebre 
cabito de la policía gubernativa apodado el 
Esquilaor. - t> ''^'' '••••' 'i ''•'̂  '= 

Parece que el Esqutíaor cierto día que 
no estaba solo, se permitió cachear á un 
ciudadano pacifico y le llevó á la preven­
ción, abofeteándole. EL DSMÓCRATA protes­
tó del hecho y de la mona, en un artículo 
titulado Cacheos Jumillanos, y al volver ^n 
sí el irascible cabo gubernativo, acompaña­
do de otros agentes, subió á la redacción 
de EL DEMÓCRATA, insultando y amenazan­
do para exigir una rectificación, que el co­
lega no ha hecho, como era natural, ápe ­
sar de sentirse moieato b t^ las proineSas 
agresivas del Esquilaor. 

El gobernador Sr. Barroso"; ño 'debelolc-
ror esos desmanes; porque en otro indivi­
duos podría perdonarse suponiéudoioen un 
momento de arrebato, pero en ese funcio-
i.ario parece que fao, pues tiene laalos ante­
cedentes, y está actualmente procesado por 
disparo y lesiones... sin perjuicio de de­
sempeñar un cargo de autoridad. 

Obrando en justicia, el Esquilaos no de­
bo estar, ni un momento más, en el cuerpo 
de policía, primero por sus cuentas con la 
Justicia, y después porque por lo visto no 
se enmienda, ni se corrige. 

Viviendo como vivimos en un país civi­
lizado, el gobierno debe velar por la tran­
quilidad de los escritores, mucho más tra­
tándose de EL DEMÓCRATA, que es un dia­
rio muy bien hecho y muy sensato. 

En el concepto sano y decente de la auto­
ridad, no debe haber matonei*, ni valientes. 

[Los valientes á pelear con el Raisulí, en 
el territorio marroquí!» 

mada el corazón, durante el espacio de 60 
años, que es el térn^ino medio de la exis-
tencíiji humana. ¡Cuántas veces ha hecho el 
oficio de bomba! en todo ese tiempo no tu­
vo un instante de reposo. lja& bomba de 
acero funcionando sín caer durante 60j 
años se habría roto diez veces. 
V La invención del microscopio reveló al 
ojo^del sabio maravillas jamás sospecha-; 
das. Todos saben que las lágrimas tienen 
un sabor salado; pero m«y pocos se expli­
can el por qué. Eí delíido é que contienen 
sal común, fosfato de sosa y otras sales. 
Recogidas las lágrimas sobre un vidrio y 
evaporadas, lo que queda de ellas es un pe-
dacito de cristal que a simple vista parece 
una mancha, pero agrandada esta revela las 
más extrañísimas formas. 

Observad con un buen microscopio, ai 
tenéis ocasión, la piel de vuestra mano, un 
cabello de vuestra cabeza, un glóbulo de 
sangre y no os pesará seguramente. 

Dos paJabras acerca de la sangré! El or­
ganismo humano es un mundo, en el que 
se desarrollan amores, odios y batallas. 
•Nuestra sangre contiene esparcidos ahtUD-
dantement«, entre los glóbulos rojos, 
reglones de corpúsculos blancos, que vi­
ven como los microbios, y que se mueven 
sin'cesar y al parecer sin objeto. Son los 
soldados de las vena^ df« las arterias, y en 
general de los vasos sairtgüíneos, soldados 
que luchan contra los gérmenes invásore-s. 

Si os pincháis con una aguja, abriendo 
asi una brecha, por la cual pueden pene­
trar los microbios con malas intenciones, 
aquellos corpúsculos blancos, fieles guar­
dianes, acuden inmediátame'ntie á la herida 
y allí tratan de rechazar ó de aniquilar á 
los invasores, hasta que los murosi delíca-
(ios, constituido.s por las célula.s, se cie­
rran de nuevo. 

Si ¡as circunstancias la favorecen, la he­
rida se cierra muy pronto, pero si el enemi­
go es mas poderoso, los millones de defen­
sores caen victimas del deber, y sobre la 
abertura se acumulan los (adá veros for­
mando lo que llamamos pus ó materia. 

Como se ve, en esta lucha de combatien­
tes infinitamente pequeños,el resultado del 
combate depende del número y de la fuer­
za de los defensores. 

Ahora bien y por vía de moraleja de todo 
esto, si queréis veros libres de ataques de 
oiicrobíos, procurad el aumento y el vigor 
de sus enemigos. ¿Cóinol A f erza de hi­
giene, de agua limpia en lociones y baños 

Tan sensata es la quietud para estar sano 
como sería el silencio absoluto para mejo­
rar la voz. Así lo decía Plutarco, un buen 
griego antiguo, que sabia más que mu hos 
modernos, , . ; 
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Congreso 

Ajprabaoidn defiuitiva.-^-El ferro­
carril de Baza A Cala parra. 
Se ábrela sesión aprobándose en defini­

tiva los proyectos pendientes de la última 
sanción. 

Se oprueban asi mismo varios dictá­
menes de crédito entre ellos el d^l ferroca­
rril de Baza á Calasparra, 

XHia intsrpslftolóu.—Las dendas 
del Estado. ;> -rrt'Hi '>. 

Habla en seguida Felin, reclamando del 
Estado que satisfaga las deudas contrai­
das con la- Diputación de Navarra por 
suministro de víveres al ejército realis­
ta durante la última gtierra civil. 

Osma le promete estudiar el asunto y ver 
lo que ha de hacer en consecuencia. 

i i./i .'.íí Dos pstioion^s 
Pide después Soríano qu • .'íe otorgue una 

recompensa á Kindeián. 
Luego pide Martínez traído que se con­

ceda estabilidad á los funcionarios judicia­
les, prometiéndoselo Fuigueroa. 

TJasL v e n t a Ilegal 

Seguidamente habla Nougués, ocupán­
dose de la venta de uo sokjr en la calle del 
León, perteneciente al patronato de la co­
ronilla de Aragón. 

Culpa de la venta á la familia real. 
Osma le promete traer á la Cámara do­

cumentos concretos cuando se le pidan en 
forma debida. 

• Necrología 
Habla después l̂ í y Arsuaga enalteciendo 

las cualidades del difunto Benot. 
El gobierno se asocia al duelo de la Cá­

mara. 

Suspeasión de sesiones 
Acto seguido lee Maura el decreto sus-

diaríos, de aire puro, de ejercicio'al aire | P®"**'^^*^'''«^ sesiones de Cortes, y se le-
vauta la sesión. 

jarlo descontento coo su trabiyo, p«reo« 
qiie entre ellos hay alguaos que váo ht^ ¡ 
blando en fondas, paseos etc., de uoa íaff . 
ma poco correcta para pi Aj^uit^jaí^o^,, 
que los ha traído pagándoles, )' pfwa -ÍÍ-.--

pueblo que los ha recibido cari&osasMatft 
y én el que sólo han eocontcado fr«terq}»~ 
dail, agasajos y atenciones. 

No deben quejarse de nada ni ^e 9^4i^ 
los casi siempre aplaudidos Coros Cl*^f4i 
Cartagena los ha recibido como moataw^ 
bfa hacer ooj» todo forf^stero que pisa suee-
tro suelo. ;.• .íifuu • 

¡Pero no deben extrañarse los c«Mî pooeq«ÍM 
tes de los Coros. (|t)6 con la l i l^ ' lad det . 
criterioq-ié analiza una o b f i l , , ^ f a p jua­
gado sus trabajos de ayerdk un modo poqa 
favorable; pues el critico (aunque M&m^ 
pueblo) tiene el derecl^, el debee; y |# Ij^ 
bertad de hacer el resumen de sus ioipre* 
slones ó estudios en todo lo que «9 eie^cim 
literatura, arte, etc.; pero §ie<npre re|i()f-
tando á los autores ó individuos que coopie-
rap á cualquiera de esas obras, como ea 
eate c^so ha sucedido. 

ÍEsta noche han dado un conci^erto en el 
real de la feria, recibiendo aplaúlos. 

El programa ha sido el siguiente: 
Himno.—Gloria á Espa&i. 
Al mar.—Barcarola'.'' /A 
Los nietos de los Almogábares. 

tEl miércoles, concluida su misión en éa* 
ta^ saldrán en el vapor «Rioja» para B»T* 

celona. 
EDUARDO PjftsBz* 

29-7-907. 

Adiciones 
á un Lrtícul( 

c« 

Información especial 

rv- Y 

iifcni La pureza i 
de la sangre 

No es el cuerpo humano solamente una 
bella y xadmirablo máquina automática 
trabajadora; es también un maravilloso la­
boratorio químico. 

Desde el punto de vista automátipo, tra-
1 tad de imaginaros las enormes energías 

fvidanta da $u fuaraa de ánimo, noa ha ha- < acumuladas en esa prodigiosa viscera Ha 

Ubre, de uso de todas las fuerzas muscula 
res sin olvidar las cerebrales, de descanso 
Conveniente, de alimentación sana y no 
excesiva ni escasa, de agua bebida con 
abundancia, lo menos un litro ó litro y me­
dio diario, de limpieza y ventilación en las 
habitaciones, de no estar seutado ni echa­
do más que el tiempo preciso y de absti­
nencia de licores y excitantes. 

Ifua do las caucas del empobrecimiento 
de la sangre, es la quietud muelle y hol^a-
'^ua. Jyas pief uas se han hecho para au-
rfaei los brazos para trabajar. La vida se­
dentaria convierte las pier«as «<» colgajos 
incómodos, que al fin se hinchan ó se sa­
can. , ,̂ r -̂5 i ' vlCé » 

Los sáWos"dé "verdad no rompreróh ja' 
más el equilibrio entre sus piernas y su 
cerebro. Aristóteles llamaba paseo de la 
mañana á la lección, y paseo de la tarde á 
la otra lección, que daba á la hora del cre­
púsculo; paseaba el cerebro, pero habían 
paseado más piernas. 

ü n médico árabe curó á su Rey prescri­
biéndole dar mazazos sobre una bola for­
mada de sustancias medicinales, sin dejar 
la tarea hasta que.«!udara; en el sudor del 
ejercicio estaba lacuracióu del mal adqui­
rido en la holganza. 

El romano que no sabia leer ni nadar era 
considerado oofflo tiu bestia. El viejo que 
se aficiona á la butaea, vive poco; pero el 
que pasea alarga su vida. So cuenta, se sa­
be de muchos millares de viejos, que se 
conservaron sano!»: les dieron el retiro, se 
apoltronaron, y al poco tiempo murieron; 
esto es frecnente. 

Las piernas hacen por la salud tanto co­
ito la comida. Así como una locomotora 
sin ruedas reventará si la hacemos funcio­
nar, así un estómago alimentado, sin pier­
nas, estalla igualmente. 

¿Es malo el tierapof Acorázaos con unos 
chanclos, porque la humedad es mala. ¿No 
los tenéis? Hacer de vuestra casa un paseo, 
dad 50 vueltas desde un extremo a otro, ó 
en el más largo pasillo. 

La mujer no tiene que aódáf tanto; pero 
si algo, bastante, porque come menos que 
el hombre y tiene evacuaciones que la 
etjuilibran, 

Senado 
Sin interés 

La sesión del Senado careció de interés. 
Se aprobaron definitivamente loa pro­

yectos pendientes de votación definitiva, 
arí como varios dictámenes de las comisio­
nes mixtas. 

Después leyó Maura el decreto de sus­
pensión de las sesiones de Cortes, levan-
tántlosela sesión. 

, GARTAGEMA 
I . O ; i O O B . O S C L A . y £ 

Los Coros cía vé llegados el sábado últi­
mo en la tarde á ésta ciudad, y á quienes 
esperaba un numeroso público en el mue­
lle, recibidos con entusiastas vivas, dieron 
ayer tarde en la plaza de toros su anuncia­
do concierto, con uua media entrada de 
asistencia en el Circo. 

En honor á la verdad, han dejado mucho 
que desear, ateudieudo á la fama de que 
veníau precedidos, y que coo justicia han 
alcanzado eu la mayoría de los pueblo» 
donde se han dejado oir. , , , s 

bjü primer lugar, en vez de los quinientos 
quese esperaban, subvencionaiioson írea 
mil ¡jesetas por el Ayuntamiento, .solo lian 
venido cienío ochenta y dos, de los cuale» 
entre socios protectores y músicos, hay la 
mitad cuyo metal de voz, no se ha dejado 
oir . ,.., y¡: l 

En segundo lugar, el número ejecutado 
por la banda de dichos coros, se ha dife­
renciado en alto grado, del ejecutado por 
la banda del Regimiento de lufanteria de 
Sevilla, i)ara quien fueron lodos los aplau­
sos. 

Las impresiones del público que acudió á 
admirarlos, deseoso de embriagarse entre 
notas de artística armonía, no pueden ser 
más pesimistas; tanto para el Ayuntamien­
to que los contrató, como para ellos, que 
uo solamente han venido en número menor 
del que s« creía, siuo que después de de-

Leido que fué un artteuló J!rmádo por 
D. Ginés Maiquez en «El Liberal» en Mur­
cia correspondiente al domingo 28 del co-

'. rrlente, y enterado de su contenido, he re-
I cordado—y á consignarlo vey^ r igunoa da-
tos que pudieran adicionarse al mencioDS-
do articulo del Sr. Maique?. , , . , ¡ , . 

La Cuestión Obrera en j(urqia Mt¿. m,.ii^r 
estado en que ha sido observada por el.af» 
tículista, pero no así las causas que lo n ^ 
tivan, pues esa junta de Reformas sociales 
que cita, está constituida, pero de nombre 
solamente. 

Las autoridades ó personas destiipdaa ¿ 
ésta tan ardua empresa, han abandonado 
ésta magna idea, sín duda ppr caus^ dfil 
ambiente, por esta indolencia que posee­
mos los espíritus débiles de esta raza mo« 
runa. 

En el Centro Obrero, se recibió un ofició 
del municipio para quf las sociedades 
obreras nombraran del seno íntimo i í é ius 
juntas á dos indivdiupspor gremio. Uno, 
como efectivo representante, y otro, como 
!¿uplente según marca la ley de reformas 
sociales. 

Acto continuo, y^óBe3ecien3o*Tjr"oKfÍQ 
superior del jefe del municipio, los gremios 
acordaron en sus juntas generales los que 
ese trabajo habían de desempeñ&r. . 

Estos haciendo su cometido con un iute-
res y una pulcritud maravillosas, presen­
taron en las oficinas del Ayuntamiento el 
fruto de sus indagaciones, y allí fué aro))i* 
vado por los siglos de los siglos. ' B^hÁ 

Más soluciones, otras solucioaes que BO 
las apuntadas por el cronista pudieran dar­
se al cdbfliclo obrero actual, pefo babiaB 
de ser aplicadas con voluntad, habían de 
ser realizadas con taf*ón, coa un afán des­
carado de regenerar la angustiosa situación 
del obrero, haciéndole de,sp|rtar dei le^irgo 
eti quese encuentra. Y Murcia, las autori­
dades en particular, todos los habitantes 
en general, debían tomar parte activaen es» 
ta tan simpática idea, y coadyuvar por el 
H'ngrandeciiniento y lu prosperidad de esta 
Murcia abatid 1, en eí<la Murcia poatergs» 
da, suiiud« en el más absoluto abandono. 

Murcia que es tierra fértil; Murcia ({Ú<ee8 
tierra próspera y pródiga en dar hjjoa ilus­
tres y temperamentos intelgentes y sabios, 
no debía s'er la Murcia ruin, la Murcia po» 
bre, la Murcia esclava., y esa junta regia 
que tiene á su cargo el hacer los edificios 
en las e.<cuHlits¡graduadas; que tiene en fttt 
poder ó consignadas cantidad suticieots 
del gobierno para hacer tres ó cuatro gru« 
pos de escuelas, se-i la encargada de plaO» 
tar su bandera regeneradora, sea la prime* 
ra en dar el grito de redención. „-̂ :» 

En época de crisis, los obreros albañiled, 
presentaron un oficio al Sr. Alcalde—que 
lo era entonees D, Gaspar da la Peña—i^ 


